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En Jesús hay alegría 

Noviembre 17, 2019 

Lucas 21:5-28 

Algunos hablaban de las hermosas piedras con las que el templo estaba adornado, y de las 

ofrendas dedicadas a Dios, así que Jesús les dijo: «En cuanto a lo que ustedes ven, vienen días en 

que no quedará piedra sobre piedra. Todo será destruido.» Entonces le preguntaron: «Y esto, 

Maestro, ¿cuándo sucederá? ¿Y qué señal habrá cuando esto ya esté por suceder?» Jesús les 

respondió: «Cuídense de no ser engañados. Porque muchos vendrán en mi nombre, y dirán: “Yo 

soy”, y también: “El tiempo está cerca.” Pero ustedes no los sigan. Y cuando oigan hablar de 

guerras y de levantamientos, no se alarmen, porque es necesario que esto suceda primero, pero 

el fin no llegará de manera repentina.» También les dijo: «Se levantará nación contra nación, y 

reino contra reino. Habrá impresionantes terremotos, y hambre y pestilencias en diferentes 

lugares; también sucederán cosas espantosas y habrá grandes señales del cielo. Pero antes de 

que todo esto suceda, a ustedes les echarán mano, los perseguirán, y los entregarán a las 

sinagogas y a las cárceles, y por causa de mi nombre los harán comparecer ante reyes y 

gobernantes. Pero esto les servirá para dar testimonio. Propónganse en su interior no ponerse a 

pensar cómo responder en su defensa, porque yo les daré las palabras y la sabiduría, las cuales 

no podrán resistir ni contradecir todos sus oponentes. Ustedes serán entregados incluso por sus 

padres, hermanos, parientes y amigos, y a algunos de ustedes los matarán. Por causa de mi 

nombre, todo el mundo los odiará, pero ustedes no perderán ni un solo cabello de su cabeza. 

Tengan paciencia, que así ganarán sus almas. Pero cuando vean a Jerusalén rodeada de 

ejércitos, sepan que su destrucción ha llegado. Entonces, los que estén en Judea, huyan a los 

montes; y los que estén en la ciudad, salgan de allí. Los que estén en los campos, no entren en la 

ciudad. Porque esos días serán de retribución, para que se cumplan todas las cosas que están 

escritas. Pero ¡ay de las que en esos días estén embarazadas, o amamantando! Porque vendrá 

sobre la tierra una gran calamidad, y sobre este pueblo vendrá la ira. Y caerán a filo de espada, 
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y serán llevados cautivos a todas las naciones; y Jerusalén será pisoteada por los paganos, hasta 

que se cumplan los tiempos que a ellos les esperan. Habrá entonces señales en el sol, en la luna 

y en las estrellas. En la tierra, la gente se angustiará y quedará confundida por causa del 

bramido del mar y de las olas. El miedo y la expectación de las cosas que sobrevendrán en la 

tierra hará que los hombres desfallezcan, y los poderes celestiales se estremecerán. Entonces 

verán al Hijo del Hombre venir en una nube, con poder y gran gloria. Cuando esto comience a 

suceder, anímense y levanten la cabeza, porque su redención estará cerca.» 

 

 

¿QUÉ NOS DICE EL TEXTO?  

 

• Este es uno de los pasajes más fuertes de la Escritura, pronunciado por el mismo Jesús. 

No es el tipo de mensaje que uno quiere oír o aun predicar.  

 

• Los discípulos, que con orgullo admiraban las enormes piedras y los adornos del templo, 

reciben una detallada información sobre lo que acontecerá en el futuro con todo el 

esplendor de Jerusalén. 

 

• Jerusalén era famosa por su templo. Era el lugar donde se reunía el pueblo para los 

sacrificios de adoración y era la fuente de trabajo para un alto porcentaje de su 

población. Anunciar su destrucción era más o menos como hacer una declaración de 

guerra. Hay que recordar que, en el juicio antes de su muerte, Jesús fue acusado de 

promover la destrucción del templo.  

 

• Dios no miente. Dios muestra la cruda realidad con el fin de que estemos preparados 

para pasar por ella. Aquí Jesús habla de un desajuste cósmico producido por el pecado 
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en el mundo. El diablo y sus demonios darán rienda suelta a su desesperación antes de 

ser condenados eternamente y, entonces, vendrá el fin. 

 

• Dios no nos hace esta advertencia para que vivamos asustados. Jesús lo deja bien en 

claro cuando dice: “esto les servirá para dar testimonio” (v 13). 

 

PARA REFLEXIONAR 

 

1. Con tantos “maestros” enseñándonos estos días sobre el futuro –específicamente sobre 

el fin del mundo–, ¿hacia dónde miras en busca de la verdad? 

 

2. ¿Qué piensas de la forma en que Jesús espera que encaremos la vida tumultuosa que 

estamos viviendo y que empeorará a medida que nos acercamos al final? ¿Cómo te 

afectan sus palabras: “No se alarmen, porque es necesario que esto suceda”? (v 9). 

   

3. A pesar de lo macabro de la destrucción que anuncia, Jesús nos dice: “Cuando esto 

comience a suceder, anímense y levanten la cabeza, porque su redención estará cerca” 

(v 28). ¿Qué promesa o acción de Dios te anima a levantar la cabeza y a animarte en 

situaciones difíciles?  

 

4. ¿Cómo describes tu alegría en el Señor cuando estás rodeado de circunstancias 

adversas? Lee Mateo 5:12. 

 

5. ¿Puedes entender por qué las tribulaciones de este mundo, y en particular las 

persecuciones a los cristianos, nunca lograron detener el avance de la iglesia con su 

mensaje de gozo? 


